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El traspaso dela educación desdelos municipios 
alos Servicios Locales de Educación (SLEP) genera 
enelmundo docente una gran preocupación, ya que 
circulan variados comentarios adversos que en la 
mayoría de los casos surgen de la desinformación, 
porlo que resulta valioso disponer delinforme final 
dela encuesta 2024, aplicadaa 432 directores y direc- 
toras en1.025 escuelas, liceos y jardines infantiles. 
Esta encuesta estuvo liderada por la Universidad 
Diego Portales, apoyada también por la Dirección 
de Educación Pública (DEP), desplegándose sobre 
la base de tres ejes: en primer lugar se consulta por 
las principales preocupaciones y urgencias que 
enfrentan los equipos directivos; en segundo lugar, 
las experiencias de liderazgo en el contexto que 
origina la administración SLEP; y en tercer lugar, 
las necesidades de formación docente y evaluación 
de las políticas públicas. 

Las principales preocupaciones y urgencias 
que expresan los directores se cuantifican con los 
siguientes indicadores: matrícula del estableci- 
miento 31,9%; falta de recursos para la gestión de 
la escuela 29,4%; resultados académicos (SIMCE y 
otros) 29,5%; ausentismo y licencias médicas 25,9%; 
ausentismo de estudiantes 24,3%; sobrecarga de 
trabajoadministrativo 22,2%; bajoinvolucramiento 
de los padres 20,6%. Hay otros indicadores que se 
ubican bajo el 10%, llamando la atención que los 
problemas de convivencia escolar alcanzanun6,9% 
en la escala de preocupaciones de directores. 

También la encuesta recoge información sobre 
cómolos directores se ventensionados para enfren- 
tar tareas imprevistas. Aquí la situación más recu- 
rrente es el reemplazo de profesores con un 19,9%. 
En torno ala percepción sobre la Nueva Educación 
Pública (NEP), el 50,9% de los directores encues- 

tados está de acuerdo en que se trata de un cambio 
paradigmático; por otro lado, un 23% señala que 
solo se trata de un cambio administrativo y que no 
tendrá efectos pedagógicos; en este mismo ámbito 
hay un27% que definela NEP comouna oportunidad 
de cambio pedagógico. 

Finalmente, alobservar el nivel de cambio desde 
el ingreso a la NEP, los encuestados señalan que 
ha habido un aumento del 68,7% en la cantidad de 
trabajo administrativo y un 65,4% señala un buen 
nivel de compromiso con la educación pública. Solo 
un 54, 4%reconoce el apoyo pedagógico de estanueva 
institucionalidad y el 59% acusa un aumento en el 
nivel de estrés, y un bajo compromiso de los apo- 
derados que apenas alcanza un 17%. 

La encuesta que comentamos corresponde alos 
datos aportados porla aplicada en 2024; no obstante, 
la confrontamos con la misma encuesta aplicada 
en 2022, arrojando en general diferencias que en 
algunos casos son poco significativas. El valor de 
ambas encuestas resulta muy interesante, pues estas 
aportan muchas luces ayudando aidentificaraque- 
llos factores que dificultan la gestión de la escuela 
y que deben ser abordados por la nueva institucio- 
nalidad de los equipos SLEP. Hay problemas muy 
estructurales relacionados conla normalización de 
la infraestructura que no son parte de la consulta 
y que requieren ser resueltos con urgencia, ya que 
la Superintendencia de Educación exige su puesta 
al día. 

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas 
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En un país que aspira al desarrollo, resulta incom- 
prensible que cientos de miles de estudiantes vivan 
su experiencia escolar en condiciones indignas. Chile 
enfrenta un déficit crónico de infraestructura educa- 
tiva que no solo limita el acceso a la educación, sino 
que daña profundamente su calidad y equidad. Es una 
deuda silenciosa, de esas que no generan escándalos ni 
portadas, pero que erosiona día a día la promesa de ofre- 
cer igualdad de oportunidades desde la sala de clases. 

En muchas comunas del país, especialmente en sec- 
tores rurales y periurbanos, simplemente no hay sufi- 
cientes escuelas para cubrirla demanda actual. Las que 
existen presentan un grave deterioro estructural, con 
salas que se llueven, instalaciones eléctricas obsoletas, 
servicios higiénicos en mal estado o espacios comunes 
inutilizables. 

Según cifras del propio Ministerio de Educación, 
más de 300.000 estudiantes asisten hoy a escuelas que 
presentan algún grado de deterioro estructural. Techos 
con filtraciones, baños clausurados o patios inutilizables 
son parte del paisaje cotidiano en muchas comunidades 
escolares. A esto sesuma eluso de salas modulares pro- 
visorias que se han vuelto permanentes, normalizando 
lo que debiera ser inaceptable. 

En paralelo, hay comunas donde simplemente no 
hay suficientes escuelas para absorber la demanda, 
obligando a miles de niños y niñas a desplazarse largas 
distancias o quedar en lista de espera año tras año. 

El problema no es nuevo. Se ha venido arrastrando 
por décadas, postergado una y otra vez en la prioriza- 
ción presupuestaria. La inversión en infraestructura 
escolar ha sido fragmentada, reactiva y muchas veces 

determinada más por presiones locales que por una 
estrategia nacional. ¿Cómo se construye un proyecto 
educativo transformador si ni siquiera hay condiciones 
mínimas para estudiar con dignidad? 

Chile no puede seguir postergando a sus niños. Ellos 
no eligen autoridades, pero las decisiones de esas auto- 
ridades los marcan para toda la vida. Invertir en las 
escuelas del presente es invertir en la productividad, 
la democracia y la cohesión del Chile que queremos 
construir. 

Por eso, los próximos candidatos presidenciales tie- 
nen el deber moral y político de poner este tema en el 
centro de sus programas. No se trata de una promesa 
más: se trata de devolverle la dignidad a la educación 
pública desde su base material. Los candidatos presi- 
denciales deberían comprometerse con un plan nacio- 
nal de infraestructura escolar que permita proyectar 
los próximos 20 años, no solo apagar los incendios del 
presente. Un plan robusto, con plazos, modalidad de 
financiamiento y voluntad real de ejecución. 

Construir escuelas no es solo levantar muros. Es 
invertir en cohesión social, en seguridad, en equidad 
territorial. Es decirle a cada niño y niña, con hechos, que 
su educación importa, sin considerar en qué comuna 
viva o a qué colegio asista. Es decirles que Chile los ve, 
los cuida y los considera parte del pacto social, aunque 
aún no tengan edad para votar. 

El déficit de escuelas es una herida abierta que nos 
habla de prioridades. Y es momento de que esa herida 
sea visible, debatida y enfrentada con seriedad. Porque 
cuando no hay escuela, no hay futuro. Y sin futuro, no 
hay país. 
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Cada 26 de agosto recordamos la creación, en 1942, 
dela Dirección General de Enseñanza Profesional, hito 
que dio origen institucional ala educación técnico-pro- 
fesional (ETP) en Chile. Sin embargo, más allá de la 
conmemoración histórica, esta fecha nos interpela sobre 
cuánto hemos hecho —y cuánto aúnnos falta— para dig- 
nificar un camino que debería ser de movilidad social 
y no de desigualdad perpetuada. 

La ETP es hoy una puerta temprana al mundo del 
trabajo. Según datos de la OCDE (2020), los países que 
fortalecen sus sistemas de formación técnica logran 
mayores tasas de empleabilidad juvenil y mejores condi- 
ciones de transición hacia la educación superior. Chile, 
en cambio, sigue arrastrando una deuda: convertir esta 
opción en una vía de prestigio, innovación y oportuni- 
dades reales. ¿Por qué aún muchos jóvenes la ven como 
una alternativa “de segunda categoría”? 

La UNESCO (2022) ha insistido en que la educación 
alo largo de la vida es condición indispensable para el 
desarrollo humano sostenible. En este sentido, la for- 
mación técnica no debería ser un destino final, sino el 
primer paso de un itinerario continuo de aprendizajes 
que permitan avanzar hacia títulos superiores y mejores 
condiciones de vida. Sin embargo, en Chilela gratuidad 
en la educación superior se concibe todavía como un 
beneficio restringido en tiempo y espacio. ¿No debe- 
ríamos pensar en una gratuidad extendida a lo largo 
dela vida, entendiendo que hoy los saberes se renuevan 
con la misma rapidez con que cambian las tecnologías? 

La educación-técnico profesional, bien diseñada, es 

clave para reducir las brechas económicas y sociales. 
El Mineduc (2023) ha reconocido que más del 40% de la 
matrícula escolar del país corresponde aliceostécnicos, 
lo que revela la magnitud del desafío. Pero aún persiste 
la precariedad: infraestructura deficitaria, laboratorios 
obsoletos, docentes técnicos que no siempre reciben 
actualización niincentivos, y carreras desalineadas de 
los polos productivos y científicos que Chile necesita. 
¿Podemos hablar de calidad si seguimos formando a 
nuestros jóvenes en talleres que parecen detenidos en 
el tiempo? 

El desafío es claro: necesitamos un sistema de ETP 
atractivo y robusto, que entregue a los jóvenes las com- 
petencias que el país requiere en ciencia, tecnología e 
innovación. Para ello, se requiere inversión sostenida, 
programas de actualización docente, renovación curri- 
cular y, sobre todo, un cambio cultural que valore la 
educación técnica como una opción de prestigio y no 
como una salida de descarte. 

Hoy, más que conmemorar, debemos preguntarnos: 
¿qué país queremos construir si seguimos relegando a 
un segundo plano a quienes sostienen con su trabajo los 
cimientos de nuestra economía? La educación-técnico 
profesional no puede ser solo el recuerdo de un decreto 
de 1942; debe ser la apuesta de Chile por un futuro más 
justo. 

Sila educación es realmente el vehículo para la movi- 
lidad social, como tantas veces se repite, entonces ase- 
gurémosle combustible para toda la vida. No podemos 
seguir celebrando sin transformar. 
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